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"El periodismo, a veces, hace justicia".


PAOLOA UGAZ


"¿Cómo se explica que el pueblo sufra los latrocinios, la lascivia y la crueldad, no de un poderoso ejercito (contra el cual no hay defensa) ni de un individuo de extraordinaria fuerza física o de gran coraje, sino de un solo hombre que es, por lo común, el más cobarde y afeminado, el menos habituado a los viriles quehaceres de la guerra, el más incapaz para mandar a los hombres"
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Prólogo


Este libro, El Caso Sodalicio, recoge una selección de textos y de entrevistas que se propalaron a lo largo de un año, entre octubre del 2015 y octubre del 2016, los cuales tienen como punto de partida la investigación periodística Mitad monjes, mitad soldados (Planeta, 2015) que escribí con la colaboración de mi entrañable amiga y colega Paola Ugaz.


El mencionado trabajo reveló los abusos de poder al interior de la institución católica peruana denominada como Sodalitium Christianae Vitae (SCV). Estos actos se materializaban a través de manipulación psicológica, maltratos y vejaciones físicas, e incluso abusos sexuales contra sus adeptos y seguidores. La investigación consignaba treinta testimonios de exmiembros de la institución que decidieron hablar para que la verdad conozca la luz. Las pesquisas tomaron, en total, como seis años.


Este libro trata de hacerle un seguimiento a las reacciones de los voceros del Sodalicio respecto de su fundador Luis Fernando Figari y del proceso de reparación de las víctimas. A diferencia de Mitad monjes, mitad soldados que procura guardar y mantener un tono aséptico en el lenguaje, sin dejar de ser coloquial, El Caso Sodalicio es opinión pura y dura.


Así las cosas, estas páginas de comentarios, pareceres, interpretaciones y puntos de vista sobre el escándalo más grande que recuerde la iglesia peruana en toda su historia, tratan hacer suya aquella tesis de Jean-Paul Sartre, quien pensaba que las palabras eran armas y debían utilizarse para defender las buenas causas.


Y bueno. Aquí estamos. Por lo menos intentándolo.


El autor









Pederastia de manual


Hay que tener cierto empaque para entrarle al tema de la pederastia. Y yo, la verdad, no creo tenerlo. Sin embargo, durante los últimos cuatro años y pico me la he pasado, durante mis ratos libres, haciendo una investigación sobre el tópico. Y claro, por momentos he sentido la necesidad de zamparme un Gravol o cualquier otro medicamento antiemético para evitar las náuseas. Porque la literatura y las películas que abordan estos casos, así como las entrevistas con personas que han sido abusadas sexualmente siendo menores de edad, lo dejan a uno abatido anímicamente. Y psicológicamente, que también.


Acabo de terminar de ver, por ejemplo, Obediencia perfecta, una película basada en la historia del sacerdote mexicano Marcial Maciel, el peor monstruo que ha parido la iglesia católica en América Latina, quien fundó a los Legionarios de Cristo y fue una suerte de protegido de Juan Pablo II. El otro filme que vi, de mejor factura que el anterior, fue El bosque de Karadima, inspirado en el otro depredador sexual más representativo de la región: el cura chileno Fernando Karadima.


Y claro, ahora que acabo de rematar la investigación sobre Luis Fernando Figari, fundador del Sodalicio de Vida Cristiana, una institución católica de raíces peruanas, y que he realizado con el apoyo invalorable de mi amiga y colega Paola Ugaz, y de muchas otras personas que han preferido mantener sus identidades en reserva, uno no puede dejar de inferir un dato curioso. Estos tres líderes religiosos y animadores de agrupaciones cristianas exitosas, y ultramontanas, cuando han querido seducir a los menores de edad que captan a través de retiros y actividades aparentemente inocentes, han usado los mismos métodos. O han empleado estrategias similares. Como si existiese un manual de pederastia clerical.


Supongo que parte de la explicación tiene que ver con el sistema de reclutamiento y formación, que implican la sustitución gradual de la familia y la destrucción de la figura paterna; con la estructura y el diseño de la organización, que, en los casos que aludo, han sido verticales y totalitarios; con la inoculación de ideas condimentadas de citas bíblicas que enfatizan que el máximo rigor físico, el trato vejatorio y la obediencia ciega santifican. Y así.


Otras coincidencias entre Maciel, Karadima y Figari es la obsesión de reclutar jóvenes de buena apariencia, y si provienen de familias adineradas, mejor; el culto a la personalidad que propician para que sean venerados como semidioses; diversas fórmulas de coerción psicológica. Y en ese plan.


El abuso, por cierto, no es inmediato. Las técnicas de engatusamiento pueden durar varios años. Porque el pedófilo religioso está premunido de la paciencia del cazador. Y mientras más tiernos los adeptos, los procesos de encandilamiento permiten moldearlos, con el paso del tiempo, según el modelo que persigue el pederasta confesional. Así las cosas, detrás de una agrupación católica, hipotéticamente creada para hacer el bien, puede esconderse una maquinaria perversa de dominación y sometimiento de la voluntad que puede llegar a aniquilar la individualidad y la libertad de las personas.


O como dice uno de los personajes abusados del filme sobre Karadima: «El padre no me arrebató mi libertad, sino que lo hizo de tal forma que yo se la fui entregando poco a poco».


Y es que este tipo de depredadores sexuales eclesiales, al estilo Maciel, Karadima o Figari, «no se valieron de la violencia, sino que recurrieron a las suaves formas de la seducción basada en su carisma personal para vencer la resistencia interior de sus víctimas y finalmente lograr un consentimiento supuestamente libre. Nadie las obligó, dicen los detractores. Ignoran el inmenso poder que se puede obtener mediante la manipulación sicológica», como anota el exsodálite Martín Scheuch en las páginas de Exitosa (7 de octubre del 2015).


Y cuando el pederasta cree que su víctima está a punto, lo testea para ver si cae y cruza la raya. Por lo menos eso es lo que se deduce del caso Figari y sus tácticas depravadas que terminaban eventualmente devorando a su presa. Como le ocurrió a Santiago (nombre ficticio), quien decidió romper su silencio.


«Cuando Figari supuestamente trató de sodomizar a Santiago por primera vez, tuvo dificultades en la penetración. En ese momento, con la frialdad de un cirujano, se detuvo, se dirigió a su mesa de noche, abrió el cajón y sustrajo de ahí un pomo de vaselina para continuar con su ritual envenenado. «Lo más extraño de todo es que mientras iba penetrándome pedía que me masturbara. Y algo más extraño todavía: después de todo esto me pidió que lo acompañara a misa»» (extracto de Mitad monjes, mitad soldados, el libro que presento el jueves próximo).


Y es que el abuso de poder, como en estos casos, pueden derivar en abusos sexuales a menores. Es así.


La República, 18 de octubre del 2015









«Lo que está en el libro es solo la punta del iceberg de los abusos del Sodalicio»


Entrevista con La Mula.pe (22 de octubre del 2015)


Mitad monjes, mitad soldados, el último libro de Pedro Salinas, ha remecido en pocos días al movimiento religioso Sodalitium Christianae Vitae (SCV) —o simplemente Sodalicio—, por las durísimas denuncias de maltrato físico y psicológico, además de abusos sexuales, en sus más de 40 años de historia. En su departamento, Salinas no deja de recibir periodistas y llamadas telefónicas con nuevas denuncias. Y todo el alboroto se ha armado incluso antes del lanzamiento oficial del libro, que se presenta recién esta noche, a las siete, en el Lugar de la Memoria (LUM).


El Sodalicio es una institución católica conservadora —similar al Opus Dei o a Tradición, Familia y Propiedad (TFP)—, pero enraizada también en preceptos de la Falange española. Son, aunque lo nieguen, de un rasgo fascista evidente. La primera parte del libro está dedicada a echar luz sobre la historia de esta organización, usualmente hermética; la segunda parte, en cambio, reúne 30 testimonios de exsodálites, en su mayoría anónimos, sobre los espeluznantes atropellos de los que fueron víctimas. Casi todos bautizados con nombres bíblicos, como es el caso de Santiago y su brutal confesión que adelantamos el último domingo. Y aunque el libro atrapa con su prosa precisa y la contundencia de la investigación, a ratos también genera un inevitable rechazo por la crudeza de los actos.


No debe de haber sido «agradable» escribir este libro...


Para nada. Hay que tener una entereza especial para abordar este tipo de casos. Por momentos he sentido, literalmente, náuseas, ganas de llorar. Porque son testimonios tan desgarradores, sobre todo los que acusan abuso sexual, que dudo que alguien pueda quedar incólume. Son dramas y traumas de personas que los han arrastrado durante años y que les ha costado muchísimo volver a evocarlos.


A muchos de ellos ya los conocías.


Sí. O ellos me conocían a mí por la novela Mateo Diez [una ficción que publicó en el 2002], en la que narro situaciones que tienen que ver con maltrato físico, rigor exagerado, órdenes absurdas. Porque lo que usan son técnicas para someterte, para controlar tu voluntad, para quebrarte.


Yo he pedido información al Arzobispado de Lima sobre las tres denuncias de abuso sexual que están en el Tribunal Eclesiástico desde el 2011. Me prometieron respuesta, pero nada.


Así son. Siempre. Y en el Sodalicio son igualitos. Yo recuerdo un reportaje de Univision, para el que la periodista María Luisa Martínez estuvo llamando al vocero del Sodalicio, que en ese momento era Erwin Scheuch, pero él nunca le respondió (y en la televisión, debido a los tiempos apretados, si no respondes, solo aparece una versión). Pero cuando salió la nota, apareció Scheuch a reclamar por qué no lo habían llamado.


Casi en la última parte del libro hablas bien sobre el actual superior general del Sodalicio, Sandro Moroni. Pero el comunicado que publicaron es lamentable: al sodálite fundador Luis Fernando Figari lo han mandado a rezar, en vez de que esté respondiendo ante la justicia.


Sí, me ha defraudado —aunque, digamos, tampoco es que me haya sorprendido o escandalizado—; pero el sentido común te dice que, ante todas las evidencias, si tu política es expulsar al pederasta, como has hecho en casos anteriores, ahora que tienes al papá de todos los pederastas del Sodalicio también deberías botarlo. Pero no. Lo protegen en una comunidad en Roma bajo el pretexto de que vive una suerte de retiro, de recogimiento, de oración y penitencia. Y no, pues. Eso es una burla, una estafa. Siento que están ofendiendo mi inteligencia. Y, ojo, hoy mismo me he enterado por otro exsodálite de que existen más denuncias. Él mismo me enseñó una denuncia que había presentado internamente para que le hagan una investigación a Figari.


Pero eso nunca ocurrió.


Anoche, el Sodalitium Christianae Vitae publicó un segundo comunicado en que, al menos, reconoce que Figari «hasta la fecha no ha querido rendir declaraciones públicas como sería su obligación moral» y pide una comisión investigadora. De expulsión o sanción clara, nada.


¿De cuándo es la denuncia que acabas de conocer?


Del 2012. Incluye un incidente sexual, abusos de autoridad, maltrato. Martín Scheuch [otro exsodálite, hermano de Erwin], también acaba de contar que, cuando tenía 15 o 16 años, su director espiritual (a quien no menciona) le ordenó que se desvistiera y se follara a una silla. Y él denunció eso dentro de la institución, pero nadie hizo nada. Una más: uno de los tres testimonios fuertes que acusan a Figari, en la demanda que presenta ante el Tribunal Eclesiástico (y esto no está en el libro), señala que él denunció el abuso sexual a tres autoridades del Sodalicio. Y tampoco hicieron absolutamente nada. Así que eso de que acogen las denuncias y las investigan es mentira. Tan falso como que Figari está desde el 2010 en Roma, cuando en realidad su registro migratorio indica que ha vivido más tiempo en Lima que en Europa.


Pero si uno se queja, se ponen bastante matonescos y rabiosos, ¿no?


Es que en el Sodalicio te educan en la violencia. En los ochentas yo mismo he sido un fanático fascista. Me da cosa decirlo, pero es la realidad. Yo era tan psicomatón como Alejandro Bermúdez y Erwin Scheuch [dos antiguos sodálites].


También defrauda lo del papa Francisco, ¿no? Hace poco salió a defender al obispo chileno Juan Barros, muy cercano al sacerdote Fernando Karadima, suspendido de por vida por pederastia.


Sí pues. Este papa podrá ser muy simpático, pero su discurso y su praxis tienen incongruencias notorias. Si es verdad que ya hay un protocolo y tolerancia cero en temas de pederastia en el ámbito religioso, en el Perú no existe, es una farsa. Las tres demandas contra el Sodalicio —que han llegado al Vaticano— hasta hoy no han funcionado. No han llamado a ninguna de las víctimas. Y a nosotros tampoco nos han respondido. Figari, en vez de estar en una vida de retiro espiritual, debería estar siendo investigado en toda regla. Ya hemos visto en la investigación que el sodálite Jeffrey Daniels abusó de chicos de 11 o 12 años y lo encubrieron por lo menos un año. En el camino es probable que el Sodalicio haya intentado negociar con los padres, reparándolos de alguna manera. Eso me parece grosero, que solo expulsen cuando el acto es público. Como el caso de Daniel Murguía en el 2007 y de Germán Doig en el 2011. Si no es por la prensa, no nos enteramos de nada.


¿Sobre qué se estructura el poder que tienen? ¿Relaciones?


Plata y relaciones, básicamente.


Y eso va a ser difícil de detenerlo pronto, ¿no?


Yo creo que la mejor salida para el Sodalicio, si realmente es una institución humanitaria, bienintencionada y con ganas de educar cristianamente, es expulsar a Figari. Y eso sí traería consecuencias: perderían vocaciones, porque se producirían deserciones (nadie quiere pertenecer a una institución fundada por un pederasta). ¿Qué más va a pasar? Van a tener problemas en sus gallinitas de huevos de oro: los colegios San Pedro y Villa Caritas. Porque los padres de familia van a tener que preguntarse si las cosas que se cuentan en el libro se replican en los colegios, van a querer saber en manos de quiénes están sus hijos. Es lo que debería preguntarse cualquier padre con dos dedos de frente, ¿no? En general, van a perder plata, algo que les dolerá mucho porque la valoran extremadamente.


Aparte de los colegios y el cementerio, ¿que otros negocios manejan?


Tienen el Parque del Recuerdo, la Universidad San Pablo, una universidad en Costa Rica y acaban de asumir la administración de la Universidad Gabriela Mistral, en Chile. En el norte tienen un proyecto inmobiliario millonario. Pero como le dije a su líder Sandro Moroni en una de las dos ocasiones en que me reuní con él, el único camino que le queda es refundar la institución. Se quedará con mucho menos gente, pero será la mejor, la fórmula más sana. Van a tener que recomenzar, como hizo la Legión de Cristo [el grupo del mexicano Marcial Maciel]. Si tu fundador es un pederasta, algo tienes que hacer.


¿Tienes temor a represalias?


Antes de publicar el libro, me enteré de que ellos habían sondeado a tres estudios de abogados para demandarme. Y sabiendo que tienen poder económico, y que responden beligerantemente con amenazas penales cuando te metes con Figari, yo sabía que me estaba jugando todo. Yo ya estaba mentalizado para irme a Piedras Gordas. Como me dijo Gustavo Gorriti, si uno cree en su investigación, tiene que pagar el precio. Y yo estoy dispuesto a pagarlo. Total, después de hablar con todas estas personas que confiaron en mí su dolor, yo no podria truncar la investigación, no podía darles la espalda.


¿El Sodalicio tiene alguna relación con Cipriani?


Hasta donde tengo entendido, a Cipriani no le cae bien Figari. No de ahora, sino de siempre. Sin embargo, sí tiene buena relación con algunos miembros del Sodalicio. Uno es Jaime Baertl; el otro, José Antonio Eguren, arzobispo de Piura y Tumbes. De hecho, cuando se descubrió que Cipriani era un plagiario, él agradeció el apoyo de dos personas: al arzobispo de Arequipa, Javier del Río —un neocatecumenal— y a Eguren. Ahora bien, el Opus Dei y el Sodalicio no comulgan, pese a que podríamos decir que su «target» es el mismo: gente con billete, de clase media alta. Por eso cuando hay, por ejemplo, estas marchas «provida», se juntan el Opus Dei, el Sodalicio, y otros grupos contra el aborto, la unión civil, y que exhiben todas las demás taras de la iglesia católica.


A mí me sorprende el poder de manipulación que tenían estos monstruos barbudos, incluso un poco maniáticos, hasta nerds.


Claro. Esa es la pregunta que se hace cualquiera: «¿cómo te pueden manipular de esa manera? A mí no me la hacen». Pero recuerda que hablamos de chiquillos captados a los 12 o 13 años. Y durante años ellos suplantan a las figuras de su padre y de su madre, suplantan a su familia, los alejan de sus amigos, lo hacen romper con su enamorada, les meten en la cabeza una serie de criterios y valores impostados, que no tienen nada que ver con la realidad. En resumen, les lavan el cerebro. Porque en eso Figari es una gran manipulador de la psicología. Sobre todo con chicos que salen de un hogar disfuncional. Y después de todo este proceso, con el chip cambiado, ya te has convertido en un talibán. Además, el eje de todo esto es la obediencia, «la columna vertebral de la espiritualidad sodálite». Eso te lo machacan con órdenes absurdas. Las casas de formación en San Bartolo, al menos en los años ochenta y noventa, eran prácticamente centros de tortura.


En el libro incluyes una experiencia perturbadora con tu guía espiritual, pero evitas dar su nombre.


Sí, porque en ese caso quiero evitar problema legales. Digamos que fue un incidente «raro».


Otro pasaje que me impactó fue el de tu papá. Ellos te alejaron de él hasta el punto que solo pudiste retomar su contacto cuando ya agonizaba.


Es que la gente a veces solo se queda en los casos de abusos sexuales. Porque son los que más morbo generan, son crudos y fuertes, y te generan una reacción de empatía. Pero en realidad las mayores abolladuras que te deja el paso por el Sodalicio son psicológicas y emocionales. Yo no fui un abusado sexual, pero los otros golpes que recibí, las humillaciones, fueron terribles.


Y, como dices, eso no se perdona.


El caso de mi padre lo tenía tan guardado que ha aparecido en terapias recientes, cuando empecé esta investigación. Allí recién afloró el caso de mi padre. No lo había procesado, estaba contenido. Que te hagan eso, como comprenderás, no tiene perdón de dios (si es que existe). Supuestamente, ellos están en el mundo para hacer el bien, pero en la práctica son violentos, perversos, racistas, misóginos, homofóbicos. Hay mucha gente buena en el Sodalicio, pero el diseño de la organización está hecho a imagen y semejanza de Figari. Daniel Murguía, por ejemplo, quien estuvo preso por pedofilia, era un tipo poco inteligente. Tenía menos luces que una lancha de contrabando. Pero no era una mala persona. Yo presumo que a Daniel lo han malogrado dentro del Sodalicio. Hay mucha gente que ha perdido su bondad natural, que se ha ido volviendo más perversa, más maquiavélica.


A ti te han hostigado mucho en los últimos años.


En algún momento tenía la paranoia de que nos estaban hackeando, que nos chuponeaban. Y sé de casos de hackeos de computadoras a sodálites, porque adentro hay un sistema de espionaje terrible. Si te quieres largar y le cuentas a alguien, ellos se enteran y te hacen la vida imposible.


Algo que me resulta paradójico, pero me deja un buen sabor, es que una organización tan patriarcal y misógina haya sido puesta en jaque por una mujer, Rocío Figueroa, quien era parte de la rama femenina del Sodalicio [Fraternidad Mariana de la Reconciliación]. Ella hizo las denuncias más fuertes.


Sí. Esa paradoja también me encanta. Que haya sido una mujer la que haya desenmascarado y desbaratado esta farsa en torno a este supuesto hombre santo, fundador de esta grandísima organización.


En el libro, Jean Pierre Teullet [sacerdote sodálite, uno de los más críticos de su propia institución] dice que tiene más denuncias, que incluso dan para un libro más. Eso es aterrador.


Te juro que me da una curiosidad tremenda cuántas cosas más monstruosas pueden salir. Me da escalofríos. Yo metí mucha gente al Sodalicio y me escarapela el cuerpo la posibilidad de que algunos de ellos hayan sido abusados por Figari o algún otro pederasta. Hoy, la verdad está comenzando a aflorar. Y presumo que lo que está en este libro es la punta de un iceberg.


Te has convertido en su bestia negra...


Es que si no eres obsesivo en estos temas, nada funciona. Eso, más el deseo de reivindicación de estas víctimas que confían en ti, que ha sido dañada y maltratada, y del ánimo de que se haga justicia y se transparente la verdad. Así que no sé si seré su bestia negra, pero, digamos, no creo que alguien en el Sodalicio esté rezando por mí.









Sobre bufones y cretinos


Detesto intervenir en respuestas a comentarios idiotas porque siento que me distraen de mi propósito principal, que en este caso se trata de poner sobre la agenda pública el peligro de la pederastia en instituciones verticales y autoritarias, en las que el abuso del poder puede degenerar en abusos sexuales, entre otras cosas.


A este tópico nos hemos dedicado, los últimos cuatro años y medio de nuestras vidas, Paola Ugaz y el autor de estas líneas. Y le hemos dado forma de publicación. Mitad monjes, mitad soldados (Planeta, 2015) se llama el librito. Y se trata, creo, de un esfuerzo investigativo que ha supuesto, además del tiempo invertido, algunos costos personales que no viene a cuento ni siquiera mencionar. Pues, como me dijo un amigo, «hay causas que implican pagar precios altos».


En fin. Como resultado de emprender este trabajo largo, difícil y amargo, en torno al fundador de una organización como el Sodalitium Christianae Vitae, acostumbrada a responder virulentamente a cualquier tipo de señalamiento, nos abocamos a buscar testimonios que nos describan al creador de la institución y cómo era esta por dentro, y en el camino nos topamos con varios casos de abusos sexuales perpetrados por los sodálites Jeffrey Daniels, Germán Doig (el número dos durante muchos años, hasta que falleció) y el jefe máximo, Luis Fernando Figari, sobre el cual hemos recogido testimonios sobrecogedores y terribles. Y, sobre todo, contundentes y verosímiles.


La reacción de los medios de comunicación y de la opinión pública ha sido de indignación, lo que considero algo bastante positivo. Pues eso habla de una sociedad que está dispuesta a actuar, a reaccionar y a no mantenerse pasiva.


No obstante, no faltan los bufones narcisistas y desaforados, quienes, si me preguntan, resultan deprimentes por el rol que cumplen en medio de denuncias tan graves como la que estamos tratando. Y terminan, en los hechos, convirtiéndose en anodinos chacales que esgrimen cualquier cosa con tal de figuretear desacreditando al mensajero.


Ahí está, por ejemplo, Luciano Revoredo, quien califica la investigación de «libraco sensacionalista». Sin haberlo leído siquiera, adivinarán. Porque sus «argumentos» consisten meramente en chismes vocingleros, con desplantes de energúmeno, dándose más importancia de la que tiene.


«Debo decir, a modo de testimonio personal, que durante aproximadamente un lustro de mi vida, allá por los años 80, participé activamente del Sodalicio como lo que en aquellos tiempos se llamaba las Agrupaciones Marianas. Durante todo ese tiempo, lo puedo decir bajo juramento, no vi nada fuera de lugar, no vi ningún acto de violencia ni ninguna aproximación de índole sexual de nadie abusando de su autoridad», dice el figureti.


Y más adelante, con un servilismo inexplicable, además de huachafo, suelta: «Si volviera a tener 18 años, sin duda, volvería a tocar las puertas de esa gran obra de Dios». Y añade que desde aquellos años no ha vuelto a ser parte de la vida del Sodalicio, y exclama histriónicamente: «No soy ni seré en adelante sodálite».


Y claro, si me preguntan, efectivamente recuerdo a Revoredo de esas épocas, cuando era agrupado mariano, si mal no recuerdo, de Germán Doig. Aunque, en honor a la verdad, jamás fue sodálite. Supongo que lo dijo para darle solvencia a las monerías anteriores. Pero bueno. Si quieren mi testimonio, en plan «huachaferías Revoredo», también puedo decir que durante casi siete años de mi vida, en mis cuatro años de sodálite, y en los dos años y pico que viví en comunidad, tampoco vi ningún abuso sexual (y no voy a mencionar los abusos de poder, porque esos los acaba de reconocer el superior general del SCV en las páginas de El Comercio, y que ojalá puedan leer Revoredo y compañía).


Por supuesto, el ridículo jamás menciona el libro ni a los autores. Solamente lanza una piedra al aire para luego esconder la mano, y referirse a mí —sin mencionarme, obvio, porque es la típica del cobarde— como «un periodista de escaso cacumen».


Y como la estupidez y los «cacógrafos» (como les decía Balzac) se activan en este tipo de oportunidades, apareció también en Facebook mi examigo Alfredo Maturo, ese sí exsodálite (a diferencia del farsante de Revoredo), y nuevamente, sin exhibir argumentos o ideas, sin ingenio y sin gramática, evoca o trata de subrayar la «relación cercana» que había entre mi director espiritual de entonces y el arriba firmante. ¿Sugiriendo acaso que pasó algo entre él y yo? Es que ser payaso, torpe y charlatán no excusa el ser vil.


Porque ese es el nivel de los críticos de la publicación y de los apologistas de Figari. Salpicar de pequeñas vilezas destinadas, no a refutar la investigación (que, encima, no han leído), sino a tratar de descalificarme moralmente. Inventando cosas. O distorsionándolas. O apelando a la calumnia y al insulto personal.


Sensacionalista. Abusado sexual. Resentido. Drogadicto. Que esto lo hago únicamente por plata. O porque soy un militante anticlerical que quiere destruir la obra de dios. Y no sé qué otros disparates y majaderías he leído por ahí en algunos blogs, en el Facebook y en el Twitter.


Sé que no le puedo reprochar a nadie ser un imbécil, porque contra la naturaleza de esta gente no puedo luchar. Pero a ver si les queda claro. Con individuos así me importa un pepino polemizar, porque un debate exige un mínimo de solvencia intelectual y de dignidad moral. No se discute con incoherentes que escriben con los pies, o son deshonestos, o se inventan temas personales con el objetivo de descalificar al otro, como hacen los difamadores profesionales: magnificando los errores y defectos que pueden existir, o fabricándolos en caso contrario.


Sé que condescender a desmentir a un cretino inescrupuloso, además de inútil, es riesgoso. Porque la ineptitud para el debate limpio es una de las taras del país. Pero ni modo. Eso es lo que produce, a veces, la actitud fanática bajo el ropaje de la religión. Aunque no se requiere de la religión para apelar a la chatura y la bajeza.


Por último, no sé para qué gasto tanta tinta si tengo la convicción de que la imbecilidad humana, la estupidez y la vileza, y los alacranes parlantes, jamás desaparecerán. Son abyectos impenitentes.


LaMula.pe, 25 de octubre del 2015









La manzana podrida


Sobre los dos comunicados recientes del Sodalitium Christianae Vitae, firmados por Fernando Vidal Castellanos, asistente general de Comunicaciones, quería comentar algunas cosas. Sobre el primero, fechado el 19 de octubre:




	Pedir perdón a las víctimas no es suficiente. No sé ustedes, pero en mi pequeña opinión, además de pedir perdón, el SCV tiene que ofrecer que se hará justicia, se buscará la verdad (aunque esta sea cruda y terrible) y debe comprometerse a reparar a las personas que ha perjudicado la institución.


	No es cierto que «todo testimonio de inconductas cometidas por algún sodálite presentado ante las autoridades actuales ha sido acogido e investigado». Eso no ha sido así ni con las autoridades actuales ni con las anteriores. Respecto de esto último, tengo cómo acreditar que, por lo menos en tres casos, las denuncias formuladas contra algunos figurones del Sodalicio cayeron en saco roto. Y sobre la presunta «acogida» e «investigación» por parte de «las autoridades actuales», tengo en mis manos una carta del sacerdote sodálite Jean Pierre Teullet, dirigida el 20 de octubre nada menos que al mismísimo Vidal, en la que señala que, en mayo del 2012, «luego de varios meses de diálogo infructuoso con las autoridades, cuatro sodálites presentamos formalmente «pedidos de investigación» contra el hermano Luis Fernando Figari por actos graves e inmorales cometidos por él». «Estos pedidos fueron desestimados, primero por el superior general de entonces, el hermano Eduardo Regal, y luego, al ser presentados nuevamente por mí de modo formal en abril del 2013 al nuevo superior general, el hermano Alessandro Moroni, fueron también desestimados por él», señala este sodálite rebelde. «En ambos casos, nunca se realizó una investigación formal, como usted afirma en su comunicado. Nunca se erigió un jurado, nunca se nos solicitó el testimonio formal, nunca hubo actas, nunca se dio un dictamen», enfatiza.


	Donde el Sodalitium dice que no han sido informados de los testimonios presentados al Tribunal Eclesiástico, «tampoco es cierto», subraya el chúcaro sodálite. «En la segunda mitad del 2011, el hermano Eduardo Regal, superior general del SCV en dicho momento, nos congregó en el Centro Pastoral de San Borja para decirnos que sabían de unas denuncias graves contra el hermano Luis Fernando Figari en el Tribunal, y que por tal motivo había acudido a Roma «donde los mejores canonistas» para presentarles el caso», y estos le habrían comentado que no se preocupara por la denuncia porque Figari es laico. Ergo, no tiene tipificación canónica y, en el peor escenario, las denuncias habrían prescrito. «No es pues correcto afirmar que ustedes no tenían conocimiento de algunos casos que están en dicho Tribunal», aclara el clérigo.


	Más todavía. En el acápite que refiere que Figari, desde el 2010, «vive alejado de la vida pública y de cualquier injerencia en el gobierno», Teullet revela que, «hasta hace cinco meses, Figari ha vivido en Lima desde su renuncia a fines del 2010 hasta abril del 2015, y ha tenido libertad de movimiento para visitar diversos proyectos del SCV, recibir personas en su comunidad, escribir correspondencia, hacer llamadas a miembros de la familia espiritual». Finalmente, destaca que Moroni, el superior general vigente, eligió en diciembre del 2013 al secretario personal «y amigo cercano» de Figari, en alusión a Ignacio Blanco, con quien vive desde 1991 hasta el día de hoy en Roma, como miembro asesor del Consejo Superior.





El remate de la misiva propone una rectificación. «No es la primera vez que incurren ustedes como gobierno en algunas inexactitudes que han generado no poca confusión, distanciándose del consejo del Señor», en alusión a la frase «solo la verdad nos hace libres».


Es así como el 21 aparece otro comunicado indicando que el anterior lo consideraron «insuficiente». En este declaran los sodálites que los testimonios que hemos exhibido con Paola Ugaz en la publicación Mitad monjes, mitad soldados (Planeta) les parecen «verosímiles». Y anuncian, de paso, la creación de «una comisión ad hoc con participación de expertos externos a la institución».


Sin embargo, como le he comentado al propio superior general, si quiere pasar rápidamente esta página de su historia, solo le cabe hacer dos cosas. Primero, expulsar a Figari, su manzana podrida. Y luego, refundar la institución. Porque el Sodalitium fue creado a imagen y semejanza de su fundador. Y aunque ahora traten de subestimar esta realidad, lo cierto es que el SCV tiene el sello pérfido de Figari.


De mantenerse la protección a Figari y no tomar las decisiones correctas, Moroni podría convertirse en un encubridor, lo cual sería verdaderamente lamentable. Sin embargo, quiero creer que el actual superior general podría hacer la diferencia y marcar un hito en la historia de este movimiento.


La República, 25 de octubre del 2015









No hay árbol malo que dé frutos buenos


Pensé que Sandro Moroni, el actual superior general del Sodalitium Christianae Vitae, iba a hacer la diferencia. E iba a tomar al toro por las astas. Sin titubeos ni zigzagueos y sin que le tiemblen las piernas. Pero me equivoqué de cabo a rabo. Me retracto de lo que dije en estas páginas y hasta de lo que deslizo en la parte final de Mitad monjes, mitad soldados.


En las conversaciones que sostuve con él (en persona, por correo y telefónicamente) me pareció percibir una intención real de cambio, además de aceptación de todo lo que ya es público. Pero nada. Ya lo dije. Mi percepción resultó distorsionada. Y lo digo porque leí la entrevista que le concedió a Sandra Belaunde en las páginas de El Comercio, donde casi todo lo que dice ahí o no es exacto o son medias verdades o advierten un velado ánimo leguleyo con el propósito de proteger al pederasta.


«Tenemos que actuar en el marco de la ley y estamos en pleno proceso de investigación1. Si se prueba que cometió estos delitos, tomaremos medidas según la ley y en coordinación con la Santa Sede», dijo Moroni. Y a mí eso me provocó una arcada, les confieso. Porque al mexicano Marcial Maciel no pudieron «probarle» sus abusos sexuales. Lo mismo que al chileno Fernando Karadima. Porque no hay forma de probar crímenes sexuales perpetrados hace más de 20 años. Bastaron que los testimonios sean verosímiles y creíbles.


Por lo demás, a pesar de todas mis diferencias con el cardenal Cipriani, desde Chile lanzó una frase que es una verdad tan grande como la catedral: «La situación de Figari la decide su superior». O sea, Sandro Moroni, si no quedó claro...


Si Alessandro Moroni creyese en la justicia, o en la necesidad de que la verdad vea la luz, o en la caridad y reparación a las víctimas, la cosa ya estaría zanjada. Porque lo que hay que decidir es una cuestión de sentido común, digo. Lo primero que debería hacer, si me preguntan, es expulsar a Luis Fernando Figari. Eyectarlo al infinito y más allá. Lo segundo que debería hacer es, adivinarán, refundar al Sodalicio, porque aun expectorando a la manzana podrida el diseño y estructura de la organización se hizo a imagen y semejanza del fundador. En consecuencia, una institución creada para el abuso del poder, por más cambios cosméticos que se le hagan, va a replicar más temprano que tarde los vicios que ya conocemos. Es así.


«Tengo muchos defectos, pero no miento», le dijo Sandro a Sandra. Pero está claro que Moroni sabe omitir astutamente algunas cosillas. Cuando Sandra Belaunde le pregunta si ha sido víctima de algún tipo de abuso, obviamente no se refiere solamente al sexual, sino al físico o psicológico. Y él afirma que «nunca», cuando el autor de estas líneas, que ha vivido bajo el mismo techo que Sandro en las casas de formación de San Bartolo, ha sido testigo de más de un abuso de poder contra él. Y lamentablemente, en el marco de la investigación que acabo de lanzar con el sello de Planeta y la eficaz colaboración de Paola Ugaz, me vengo enterando de que, con el tiempo, Sandro, de ser un tipo bueno, se convirtió en un ejecutor de abusos físicos. Ahí están por testigos el sodálite (en actividad) Carlos Arturo Tolmos, y los exsodálites Óscar Osterling y el colombiano Alejandro Pereira, entre otros.


Si Sandro no es capaz de darse cuenta de que la obra no puede separarse de su fundador, significa que él también ha sido dañado, malogrado, que sigue formateado, que le importa más la imagen de la institución que el sufrimiento de las víctimas. Porque a ver. Si no quedó claro, el esbozo y la armazón del Sodalitium es el reflejo de las depravaciones, la ideología fascista y la cosmovisión despótica de Figari. Y que no me vengan con que, independientemente de que Luis Fernando Figari haya sido un hombre perverso y cruel, además de pederasta, su obra y su carisma mantienen «una inspiración divina». ¡Por dios! ¿De verdad están creyendo eso?


Si Figari, Doig, Murguía, Daniels, y otros depredadores sexuales cuyos nombres todavía no han sido revelados, hicieron lo que hicieron, se debió a que la arquitectura del Sodalitium propicia el abuso de poder y otras atrocidades, como el abuso sexual, que es apenas un síntoma. Pues hay más cosas que suelen soslayarse. Como el maltrato psicológico, además del físico. La anulación de la conciencia y del espíritu crítico y de independencia. O la pérdida de la libertad. La represión que suele ser nociva. La doble moral. El secretismo. La violación de la correspondencia. El infantilismo. La despersonalización. El pensamiento único. Y podríamos seguir, porque la lista es larga.


Ello explica, en parte, por qué los indignados y rebeldes —que me consta que los hay— no se manifiestan ni protestan, cuando es el momento de hacerlo. La respuesta salta a la vista. Porque están todavía bajo coacción psicológica, y se les ha incrustado el chip de no cuestionar a la autoridad, porque la peor falta para un sodálite es desobedecer. Y contradecir públicamente a un superior es algo inimaginable en la idiosincrasia sodálite.


Pregúntenle, si no, a la exfraterna Rocío Figueroa, quien, además de ser víctima, descubrió la doble vida de Germán Doig. Pregúntenle, si no, al sacerdote Jean Pierre Teullet, quien ha denunciado incansablemente los excesos de Figari y fue quien presionó para que el Sodalitium rectificara su primer comunicado. La primera terminó autoexpulsada porque fue vapuleada inmisericordemente por la propia institución. Y el segundo, me temo, correrá la misma suerte muy pronto.


El Sodalitium, si aspira a ser una asociación religiosa de bien, requiere de una auténtica conversión. Y ello pasa, ya lo dije, por dos cosas: por la expulsión de Figari y por una refundación radical. Ahora bien, como están las cosas, añadiría una tercera: la remoción de Alessandro Moroni. Por incompetente. Por cobarde. Y porque no ha sabido estar a la altura del crucial desafío que le exigía el momento actual.


La República, 30 de octubre del 2015





1 Después de escuchar las alucinantes y delirantes declaraciones del «visitador», quien pareciera estar más atento a los «lonchecitos» que a las víctimas, ya podemos adivinar el tenor de las conclusiones que se remitirán a las autoridades vaticanas.









Curly, Larry y Moe


El sacerdote Luis Gaspar, juez del Tribunal Eclesiástico y de la familia del Opus Dei, reemplazó el sábado antepasado al cardenal Juan Luis Cipriani en su púlpito radial de RPP. Y se dedicó a defenderlo, mientras el arzobispo de Lima se largó a Chile en lugar de quedarse para enfrentar el caso Figari, fundador del Sodalicio acusado de abusar sexualmente de discípulos suyos cuando estos eran menores de edad.


Y lo que son las cosas. El cura Gaspar explicó que el Tribunal Eclesiástico, que preside el padre Víctor Huapaya (también vinculado al Opus Dei) y que modera Cipriani (ahora demandado por encubrimiento), explicó, decía, que dicha entidad solo juzga causas diocesanas, que el Sodalicio es una institución de derecho pontificio que depende exclusivamente de la Santa Sede y que, por ello, el tribunal remitió a esta las denuncias presentadas, en el transcurso del 2011, por tres exsodálites que señalan haber sido víctimas sexuales de Luis Fernando Figari.


Resumiendo. Según Gaspar, el Tribunal no tiene competencia para investigar el caso Figari. Y ya adivinarán. El tiro le salió por la culata al curita Gaspar. Porque una de las víctimas de Figari, que escuchó al clérigo-juez por la radio, no se quedó callado y lo paró en una. Con un tacle, en plan Bruce Lee. Tal cual.


Pues en una carta que publicó El Comercio le dijo: «Presenté personalmente mi denuncia al juez Gaspar y al presidente del Tribunal, Víctor Huapaya, el 16 de marzo del 2011. Desde entonces y hasta hoy, nunca recibí ninguna comunicación del Tribunal, del Arzobispado ni de la Santa Sede o de cualquier otro órgano o persona de la Iglesia. Si esto no es negligencia o inacción, ¿qué es? Me parece que la gravedad de la denuncia que realicé debió ameritar, por lo menos, un contacto de gentileza, de atención. O de información mínima sobre el procedimiento [...] Así las cosas, señor juez, debe aceptar entonces que, a los ojos de los ciudadanos, el silencio de cuatro años y medio del Tribunal sobre mi caso pueda ser interpretado claramente como un encubrimiento. Y no me refiero a la necesaria reserva del proceso, sino a que no he sido contactado en ningún momento».


Y el denunciante enfatiza, comprensiblemente airado, sintiéndose burlado: «¡Qué sorpresa me llevé al enterarme, después de todos estos años, de que el tribunal que recibió mi denuncia «no es competente»! [...] ¡¿Por qué no me lo dijeron entonces?! [...] Todo esto me parece inverosímil. Y tan poco creíble que, muy a mi pesar, me inclino a admitir que estamos frente al tradicional modus operandi de la Iglesia frente a circunstancias como la mía, tal como ocurrió con los casos de Maciel y Karadima. Ignoran las denuncias, manteniendo un injusto e intolerable silencio con nosotros, con la esperanza de que desistamos del proceso y que caigamos en el olvido, convirtiendo los portones del tribunal en un cementerio de víctimas».


Por su parte, el otro abogado de Cipriani, Natale Amprimo, ha salido por aquí y por allá en la misma línea apologética que Gaspar. Aunque con argumentos más sazonados. Que el Tribunal no es competente para juzgar denuncias contra laicos (como Figari, o sea). Que el Tribunal, sabiéndose incompetente, elevó las denuncias a Roma (dato faltante: hasta ahora no nos han dicho cuándo ocurrió eso). Que detrás de esto hay una campaña, una campaña motivada por la envidia. Y que aquí no hay encubrimiento ni lentitud ni inacción. Y así.
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